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Constará, este semanario de doce púgi­

les en 4. °  m ayor; cada dos números 
llevará una composición de música, y se 
repartirá los Sábados por la tarde.

Cuatro números completarán una sus­
cripción y su precio.(vis pata có n ) será 
abonado con el 4. °  — Los números suel­
tos valdrán t r e s  r e a l e s .

LA ABEJA
D E L

P L A T A .
Ilrevis in volatibus r.st apis, &. 
initium dulcoris hábelfruclus Ulitis 

Ecclcsiast. cap. xi. v. 3.

Se despacha este periedico únicamnté i! 
y se admiten suscripciones en la librería 
del Sr. I) Jaime Hernández, calle de 
San Pedro, número 06.

No admite comunicados sobre asunto 
políticos ni particulares ; pero el Editor 
tendrá el mayor placer en insertar aque- !' 
líos que digan relación á los objetos á que ■; 
el periódico está esclusiramente cansa- J 
grado. —* —

DEDICADO AL COMERCIO. A LA  INDUSTRIA, A LA EDUCACION Y A LA INSTRUCCION.

IN D U S T R IA  A G RICO LA .

Relación de los arboles con la economía ele la natu­
raleza.

Bajo muchos respectos, el árbol, el mas perfec- 
o de los vegetales, es el complemento de la vi- 
la vegetativa: superior á todas las otras plantas 
lervaceas, por su vigor, por la abundancia de sus 
ugos vitales, por sus medios de reproducción; 
ulmira aun por la larga duración de su vida, por 
a grosura-y elevación de su tronco, por la cúpula 
arpónente y magestuosa que lo corona, en fin 
por su porte, y por el conjunto de todas sus par­
les.

S iem pre que la vegetación establecida en ter- 
leno nuevo queda abandonada ¡i si misma, y siem­
pre que sus admirabfes y dilatados trabajos no 
son interrumpidos ó por el hacha destructora ó 
por el diente de los animales, acaba infalible­
mente produciendo arboles, que cubrirían la su­
perficie entera del globo, sino lo impidiera la reu- 
! ilion de hombres en sociedad. La multiplicación 
de los arboles es el primer obstáculo que detienen 
ú los colonos qup pisan por primera vez un suelo 
desierto de habitadores humanos. Lo mismo suce- 

. ile en los países, que lian sidocultivados durante 
1 una larga serie de siglos, y despoblados en segui- 
(1 da por la tea de la guerra ó por el azote de la pes­

te : con el tiempo, bosques espesos encubren 
aquellas planicies ,antes surcadas por el arado, 
aquellos prados desflorados por los rebaños, y 
aun los vastos locales de las grandes ciudades.

> D e esta verdad ofrece un ejemplar tocante el

Africa septentrional, aquel paisantiguamente tan 
poblado, habitación de Cartigeneses y Romanos, 
después casi inculto, desde que el despotismo lo 
sujetó ú su ominosa dominación. A los esfuerzos 
humanos han sucedido los de la naturaleza. De 
tal modo ella se ha apoderado de aquellas ricas 
provincias, en otro tiempo abierta? por todas par­
tes al comercio y á la industria, que me ha suce­
dido muchas veces, recorriendo sus sitios pinto­
rescos, dar con las ruinas de una antigua y gran­
de ciudad, ó con los rastros de un ancho camino 
entre bosques casi impenetrables. Algunas veces 

¡: suele ser necesario buscar en ellos, bajo la male- 
I za, lormomimentos raros y preciosos del podero- 
¡ so imperio de los Cartagineses y Romanos. Una 

brillante vegetación lia entapizado esos suelos 
; abandonados, y la naturaleza, libre de trabas, ha 

recuperado sus derechos, produciendo en cada 
terreno los vegetales que mejor le convienen.

Asi pues, no es en los pair.es civilizados don­
de se puede estudiar con perfección la marcha de 
la naturaleza, que es tan esencial conocer, aun 
para saber dirigir el cultivo de sus producciones. 
Las necesidades sociales del hombre le fuerzan 
á contrariarla de continuo, á impedirle producir 
lo que quiera, á detener el rápido progreso de los 

; bosques que muy pronto ocuparían las llanadas 
destinadas á lasmieses, y á arrancarsin piedad la 
planta indígena para remplazaría con una exóti­
ca. De este aparente desorden es de donde le 
provienen al hombre social sus mas preciosas 
ventajas, cuando sabe dirigir sus trabajos sobre 
el modelo de los de la naturaleza, y  cuando co­
noce por medio de la observación que no toda 
planta y árbol pueden crecer igualmente bien
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en lodos los suelos, ni en las mismas csposicio- 
nes : con un perfecto conocimiento de las locali­
dades, sabremos fertilizar los suelos mas ingra­
tos, y estenderemos con provecho los vastos do­
minios del cultivo. Arrojando una ojeada sobre 
esa herniosa distribución de vegetales leñosos que 
adornan la superficie de la tierra, veremos con 
asombroque ninguno puede estar en mejor situa­
ción que en la que naturalmente ocupa. Si baja­
mos los pinos á los valles estrechos y ardientes 
ó si subimos los plátanos á las cimas de las altas 
montañas, entrambos perecerán, los unos por 
defecto de aire y exceso de calor, y los otros 
por un aire demasiado penetrante y sobrada­
mente frió. En el simple porte de un árbol, en 
su forma, en su organización particular, el obser­
vador ejercitado sabrá reconocer el suelo que le 
pertenece ; tales circunstancias despiden un rayo 
de luz sóbrela naturaleza del cultivo que le corres­
ponde, y hacen conocer las diferencias que de­
ben desemejar al árbol nativo de las altas mon­
tañas del que medra en los llanos y bajíos ; los 
que gustan de los arenales áridos y ardientes de 
los quevegetau en sitios húmedos ó a orillas de los 
arroyos. Aun que sea cierto que muchas especies 
viven igualmente bien en todos los climas, no lo 
es menos que cada uno tiene determinados que le 
son peculiares, y que no se pueden hallar en otras 
latitudes. Los hay en el Mediodía que jamas se en­
cuentran en el Áorte ; los de los trópicos, de la 
America ó de las Indias, no semejan á los de Eu­
ropa, y aun que el arte del cultivo alcance, a 
fuerza de cuidados, á aclimatar algunos arboles 
exóticos, resta un gran numero á cuyo logro le es 
forzo renunciar.

Esta variedad de producciones se opone h su 
uniformidad, y forma del universo el mas sublime 
espectáculo, el mas imponente. ¡Cuan triste y mo­
nótono se presentaría á nuestra volubre fantasia 
si solo ofreciese la perspetiva de un prado uni­
forme ! pero este es el fondo del cuadro; los bos­
ques forman sus puntos salientes, y los anima­
les le dan movimiento y vida. /Qué horrible fi­
gura, dice el barón Tschoudi, ofrecen los polos 
del mundo desnudos de arboles! Este melancó­
lico espectáculo se encuentra también en la cum­
bre de las montañas. Despees de haber descen­
dido algún tiempo de las cimas de los altos A l­
pes por entre yelos y nieves, el primer arbus­
to que encuentro alpasage es un snucesillo ser­
penteando sobre las piedras; muy luego el pe­

queño torvisco hiere mi olfato, y laam 
sus rojas llores atrae ini vista; pero ci 
ra no pasá de un pie. Mas abajo la 
purpurina de un montecillo de ledas, 
mi persona, recrea mis ojos; poco despi 
bren los emparrados del avellano, bajo 
llego á una bóveda mucho mas elevad; 
de una floresta de muslacos, cuyas arr 
mas me anuncian la proximidad de lo* 
boles. En efecto del peristilo de los ab 
á la nave majestuosa que forman las 
robles', sentado á su sombra reparad 
grato me era el sentimiento de mi e> 
cuanto se dilataba mi pecho respirand 
humectante! cuan aliviados sentía mis 
gados con los destellos de lgs nieves, < 
dolos por entre aquellos doseles de vi 
con que vivos deseos dejaba caer la v 
los valles abiertos á mis plantas !

Continua

IN D U STRIA  RURAL.

En pocos países habrá una necesidad 
cion al caballo mayores que en los nu 
ningunos ciertamente en que mas se des; . 
cria, y se desestimen los métodos de perf ¡.

Sin pretender esplicar la clave de est 
lia, nos contraeremos A ¡udicar un moti ,• > 
roso de interes, que aconceje á nuestros 
dos, en esta parte, una conduuta mas 
cuente. •

Fronterizos á las provincias Brasilera- 
cuyos campos no son tan generalmente :q r 
sito como los que bañan los numerosos 
tes del U r u g u a y ,  para la cria yeguari/ 
yos habitantes necesitan del caballo, de mu! 
y del asno tanto al menos como nuestr 
pesinos ;¡es indudable que estamos coi ú  
en situación ventajosa paro constituirnos su o "  
veedores de este ramo, por toda la cante* 
reclaman sus consumos, y que dejan leu 
sus crias. Ademas, si mejoráramos las míe 
llevarían la preferencia, en competencia coi >

C r i a  d e  C a b a l l o s ,
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tiyas, en sus propios mercados ; y asi convertí- f 
amos ea ramo de exportación el que solo lo es 1 
e mero consumo interior, por cuya razón no 
ene todo el valor de que es susceptible.
Con esta mira vamos á comunicar sucesivamen- 

> á nuestros lectores cuanto liemos encontrado 
e mas interesante, acerca del encaste y edu- 
acion de la raza yeguariza, del reconocimien- 
i del caballo, de sus achaques, remedios, &c,

El hombre ejercitado, el hombre hábil juzga 
isi de una ojeada de las cualidades de un cabedlo: 
o sucede asi al común de los demas, quienes es- 
in muy distantes de distinguir, después de un 
irgo examen, á uno bueno de otro malo. Vamos á 
«'curar, pues, analizar el talento del primero 
ara ofrecerlo a la reflexión de los segundos. 
Cualquiera que sea el destino que se le haya 

le dar á un caballo, no será aparente sino tiene 
. ° una constitución fuerte; 2, ° medios seguros 
’ un buen carácter. Para asegurarse de estas 
audiciones es necesario examinar sus diversas 
(artes comenzando por las mas esenciales, en el 
íden siguiente : los miembros, el tronco, el cuello
ii cabeza y la cola. -|wp~ ----^
. Examen de los miembros- Los jarretes reclaman 
j 'Aranera atención, como que están encargados 

esfuerzo principal, cual es el de llevar el 
iuerpo hacia delante. Deben ser anchos desde la 
junta á la corva, bien formados, sin vegigas, cor­
las, tumores ó durezas. Al primer paso del ani- 
nal obsérvese si dobla el jarrete con un movi­
miento brusco ó convulsivo, defecto que se de­
signa con el nombre de tumor seco, que desapa­
rece momentáneamente cuando el animal ha he­
dió un ejercicio suficiente, y que se vuelve á nía- 
Bifestar después que ha ¿-eposado : otro tanto 
sucede con las rengueras viejas. Deben ser bien 
fornidos los músculos délas piernas y muslos en 
l’j parte posterior,*lo que en el lcnguage común 
se llama bien perneado.

Vistas por detras, estando en pie el caballa 
las dos canillas posteriores, al mismo tiempo 
que el jarrete, el tobillo y el vaso, deben parecer 
como dos lineas verticales y paralelas ; y lo mismo 
sucede con las canillas anteriores vistas de fren­
te Vistas solo de lado estas últimas, deben estar 
según una linea vertical pasando por el medio de 
su ancho. Las piernas delanteras no han tener 
sobrehueso; ni las ranillas (parte del brazo ó de 
la pierna entre el tobillo y el vaso ) deformidad; 
ni los tendones tumor ó durezas. El tendón debe 
estar casi tan desprendido de la rodilla como del 
tobillo ; si se halla de otro modo indica estar fa ­
llido ( ij. Si son demasiado largas las ranillas de 
delante, se dice del caballo, que es laigo de cuar­
tillas : esta conformación del primer hueso fa­
langes es viciosa, hace padecer el tendón, y de­
termina en él una propensión á entumecerse. El 
defecto contrario á este es, que el caballo sea cor­
to de cuartillas, lo cual le espone á tornarse acuar­
tillado, esto es, á dislocarse las ranillas. Si tanto 
las de adelante como las de atras manifiestan ha­
ber perdido mucho de su inclinación, de modo 
que el ángulo formado por la tibia y el metacarpo 
(el hueso del muslo y la canilla) sea demasiado 
abierto, el caballo está derecho sobre sus mieiu- 

~~biuj. fe»>i <lie«>-<juc es trucho cuando los miembros 
anteriores y posteriores se acercan demasiado 
entre si ; de lo cual puede resultar el ser comba- 
doy lopino (2) . Las patas planas ó lisas, redon­
das, encanutadas 6 pequeñas, ocasionan la ren­
guera ; los cuatro vasos deben ser unidos ; y se 
debe examinar si tienen alguna rajadura oculta 
ó algún principio de tumor,

( Continuará)

(1) Manco de la cuerda , según la espresion de nuestros 
paisanos.

(2) El caballo lopino pisa con el borde delantero de los 
vasos y medio los arrastra al andar ; uno de los peores de­
fectos que puede tener un caballo.

>
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REVISITA D EL  SEGUND TR IM E STR E  DEL AÑO COI

C O M E R C IA L ,  DE LA POBLACION, IN DUSTRIA L,  H I G IE N IC A  Y J

IN D U ST R IA  Y COMERCIO INTERIOR.

llcsúincn de los establecimientos mercantiles y de algunos industriales, de las finca 
ida esta Cu¡>ilal cu ¡os aTws 1835 y 1S36.

I.TTABLEC TMIENTOS MERCANTILES"

Almacenes por mayor.............................  40
Almacenes de depósito.........................  13
Almacenes de comestibles...............   17
Idem de loza......................................... lt>
Idem Je ferretería.................................  4
Barracan de cueros...................... . . .  12
Idem de maderas.................................. 7
B oticas...................................................  7
Casas de consignaciones de ultram ar.. 30
Casas de Martillo .............    4
Pulperías y Bodegones.......................... 121 (1)
Tiendas de menudeo de tejidos........  9(5

Puestos................... —........................... i i 8
Tiendas de zapatos.................................  15
Agencias de negocios.............................. 3
Corredores de número industriales.. . .  0

E S T A B L E C I M IE N T O S  IX D U S T r .I A L E S *

Cafes, Yillaresy fondas.........................  22
Confiterías..............................  10
Javonerías..............................................  0
Velerías...................................................... 0
Hornos de ladrillos............................. » 13
Panaderías..............................................  14
Sombrererías............................................  8
Zapaterías gruesas...................    20
Caballerizas............................................. 7
Prensas de cueros.................................  6

(1) En este número están incluidos los establecimientos 
4e eso gencio pertenecientes al Cerdon.

FINCAS Y C.

Fincas cuya renta anual li 
de 90 a lí)9 8 al 3 p. £ 

Dichas cuya renta anual 1 
desde 200 á 500 $ . . .  

Dichas cuta renta ha s.
de 000 á 1000 $ ........

Dichas cuva renta lia s
de 1100 a 1500 $ ........

Dichas cuya renta ha
de 1000 á ¿OUO 8 ..........

Dichas cuya renta sube 0

Total de iincas en el c

Coches, galeras, volanta^

Jsúmero de saladeros exist 
de Montevideo ij nombt

SALADORES

D. Juan Alaria Pere^ 
N. Chaves,
N. Seco 
N. DoaneHe 
Samuel Lafone.
Cristóbal Bertrán.
José Lapiiente. 
Bernardo Susviela. 
.Matías Tort.
Juan G. García y Ca. 
N. Echenique.
Jaime Leguis y Ca. 
Marcos Baeza y Ca. 
C'hoj’itea y Hermanos.


